
\\hm. 10. SegunDo año. 4.° «trimestre. 

Domingo 2 de Febrero de 184O. 

«áfa t ^ENTREACTO. **m#" 

%»- 'fr4«w«<f" 

Sale jueves? dothingosfJliits s m c r i t u í a ^ m U i a i g i ' a t í í i í o d o i í l j » meses un drama nuevo, y una hermosa estampa, v tienen entrada en uta 
gabinete iwrlicular.de I n t u í a , cstablccido.en la. calle de Preciados, nuiu. .19. Los que se suscriben por t r imestre reciben ademas otra estampa lito»-
crafiadj ó grabada en acero, la cual les será repartida de tiempo en t i empo , igualmente gratis* 

S« suscribe a S rs mensuales , 20 por IrimeJlre S ^ l » p a r a l a s provinciaí franco de por te . 
Punios de *Ufir'tÍk&'' En el a*e^ íc f íS* tRT^¡6J íc* , librería Je su editor D . I G N A C I O B O I X , cal le de C a r r e t a l , n ú m e r o 8 . E n las p r o ­

vincias en todas las principales librerías y administraciones de correos. . í* |J M> ,DV i 

Sobre la j)?dptei)air escénica (1) [^h 

'«'fcgK'iil-sóins'&ori'^ú-ii *JV fura *• -.up uj3"ir> OÍA IÜH V « «B¡{> 
( , í ' 'Grandes adelantos ha teniíÍo*l&«e'5fce<Sa7 espefcfalmenté 
'desdé que estuvo al frente de la dirección de los teatros 
de Madrid el inteligente señor Grimaldi: mucho ha ga­
nado el público en la parte tan descuidada antes de deco­
raciones, (rajes, y co5TOiOTre51,Jj«h*íraun le falta mucho 
que adclaular^si Jia de estaTWulniível de> lo que el públ i ­
co exije y de lo que reclama el decoro mismo de la escena. 
Desde que el citado Grinialdi de jó de dirigirla, nada se ha 
adelantado, y la ausencia de un actor de grandes conoci­
mientos en "estó^oiíi^na^S'caÜSfid w estacionar el p rogre­
so que se notaba pon gusto. Mas .aun, no solo no ha adelan­
tado un punto el servicio,escénico desde entonces, sino 
que ha retrocedido, y ; mucho ; cosa.; cstraordinariamente 

Serjudicial al efecto ¿ilusión dramática , ijiáxime t ratán-
ose.de un público acostumbrado ya á ño- ver al Cid con 

trusas y sombrero á la chamberga.) con otros anacronismos 
que se observaban,antes. El público que ha visto el Ma­
clas, la Lucrecia Éorgia, La Conjuración de Fenecía y 
otros espectáculos puestos con magnificencia y propiedad, 
se ha hecho^^'CM»bausa mas exigente y descontentadi­
zo , y hastajngsinieiigente y conocedor en esta par te que 
lo era anieliVgenerabnenie hablando. 

Sabido es lo muy dificil y trabajoso que es disponer un 
drama con toda propiedad, no solo por los inconvenien­
tes naturales, siiko por parte aun de los actores mismos, 
con especialidad Lis señoras; pero también estamos al al­
cance de la indolencia y descuido con que se mira tan 
eseucialisma parte de Ja carrera dramática: comprende­
mos que se puede hacer mucho mas de io que hoy se ha­
ce por los actores , y al decir actores me dirijo siempre a 
los de primer orden, porque son Jos que pueden remediar 
el daño en gran par te . Desde la época citada al principio 
liemos visto anacronismos notables y descuidos de gran 
t a m a ñ o , y por esa causa hago estas observaciones que me 
arranca sin querer el recuerdo de esos defectos. -

En el presente año dramático hemos notado con gusto 
algún celo por corrcjirlos, pero ese alan no' ha producido 
el menor resultado en pro del aparato y propiedad escé-

(1) Lo muy descuidada que aun se ve en nuestros tea* 
tros, d pesar de los grandes adelantos hechos en los úl­
timos años, la parte esencialisima del decorado, traees, 
usos y demás elementos constitutivos del decoro y pro­
piedad escénica, nosümpulsaá dar cabida en nuestras co­
lumnas d uña Serie de artículos escritos al efecto, fruto 
de las observaciones* de miestro amigo'él señor Infante, 
el cual nos ha favorecido con ellos tuicedicndo generosa­
mente d la invitación con que en nuestro primer número 
de este año nos dirijimos d todos ¿os amantes del arte 
dramático para qtte uniesen sus conocimientos é inteli­
gencia d nuestros pobre? esfuerzos- eajavot de la institu­
ción teatral, tpytatq;^ 

.ii g'í !••;-'<;• im l-->¡ ,Á Ó 

nica por la sencillísima razón de que no ha habido un ac ­
tor conocedor é inteligente para dirigir los espectáculos, 

^J*Si'ro ha habido ha manifestado muy poco sus conocimierL-
tos; conocimientos que si bien hasta ahora se han mirado 
como accesorios muy subalternos de la carrera dramática, 
'iro vemos la razón porque no se hayan de adquirir ó pedir 
á ¿juien mas sepa y conozca. No desconocemos tampoco que 
es muy difícil adquirir noticias exactas en toda la latitud 
necesaria , y que tampoco á un actor le sobra tiempo pa- " 
ra dedicarse á un estudio sobradamente prolongado y difi-
ci l ; pero estamos seguros de que pudieran enmendar ese 
inconveniente si con mas cuidado y aconsvjan.do.se de pe r ­
sonas inteligentes se ponen las pmaaSi d rama' tica A"CU esce­
na. Recuerdo haber dado algunas noticias "sobre, trajes, 
muebles y demás cosasperteiiecientes a l i b j e to , v^g^vistt» 
en seguida que el actor que me las pidió yistío su pa.pet 
con dos.ó tres siglos de diferencia á la época' del. drama. 
Esto es muy sencillo ; el guardarropa de nn actor uó puede 
ser tan completo que contenga ti ajes de todas épocas.y 

•países, y asi es que poco masó menos, visten lo que tienen 
y de esas pequeñas diferencias resulta generalmente un 
anacronismo tan notable como lo jeria en Ja época p r e ­
sente vestir casaquilla corta en Tugar dé frac para presen­
tarse en un baile de etiqueta. Asi por .ese estilo son Jos 
anacronismos en lodos los trajes antiguos, porque en ton­
ces como ahora había categorías, y entonces mas que ahora 
se marcaban en Jos trajes y adornos: es por consecuencia 
de Ja mayor importancia el que se estudie y medite la 
propiedad escénica que reclama el buen gustffiV41^:^i^l^t 
el mayor conocimiento que el público tiene noy de las 
costumbres antiguas. ' * j . . íhfiffcxi 

^*SKfij*tótil seriaría publicación de una obra que llenase 
el objeto, pero mientras e"sto sucede que acaso no está 
lejos; me ocuparé en . redactar algunos artículos sobre, 
nuestros usos y trajes antiguos en su relación con el teatro, 
mate ria interesante y'propia del Entreacto mas que de, • 
otro ningún periódico. 

— M . INFANTE. . 

(51 <!lttb i>e loo enamorados 

Los'irfglBséPiHi^rMra^ 
al estado de 

c l u b , hasta al amor. Nó'KaWnacion alguna que tenga , eT 
corazón tan clubista como ellos, y esto Jo lia causado el' 
espíritu de asociación. En^Inglatel'rVcada clase, cada 'pa-
sion , cada enfermedad, cada nccéSaa* tiene su cifra •Uní 
ábídb'S'éria desterrado de Jos dli11is*"djé,los mudos , y así ' rei 
cíprocamente. En el club de los enamorados no se admi-
mitiria á uu jugador, á no probar que; habia. perdido la 
cabeza y los bienes á causa de uña pastdn álnorosa. 
"• El ' interior de esté club es yei-daderaniente curioso. Cuando un enamorado se presenta'en él, rió necesita p r o - ' 

nunciar discurso alguno; lo único qué tiene qiie hacer es¡ 
sentarse en la cátedríi y principiar á líahrar consigo mis­
mo siguiendo eljjKfsó a é ^ S ^ T O ^ s J i ^ í S ^ j e , | R o K ^ i 

í'H 
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fú(ihoi& la n *p6ae r í ^ 
de~ lomar—al-^ en lugav 

En lugar de los polvos de tabaco 
• so auxilio para nuestros oradores 
gun azucarillo que no dulcifica en lo mas.mínimo.la amar­
gura de su discurso , los enamorados llevan en sus labios 
ó estrechan contra su corazón cintas , lazos, l iga?y t ren­
zas de cabellos, y principian á hablar del objeto querido, 
arrojando ardientes miradas y exhalando profundos sus­
piros. Í L ^ i O t S 

En este club se les prohibe ;í las enamorados permn-
Xjpcer fielesfá stiS^rad^WOTnds»inuerenT^AJ"<:bntrai^^fe^ 
eTmomcnto en que un clubista ha perdido á su hermosu­
ra,-sd le crmcedTnrcuatro nieses"pnra-l]orarlá-f pasados los 
cuales debe certificar .que tiene ya otra querida: de lo 
contrario,es desterrado, del c lub. Si «Lmotivo de la pérdi­
da de su querida, es su fidelidad ó mutua desavenencia. 
Solo Se le conceden tres semanas para encontrar otra,/ 10i¡ 

• E n una palabra, es téxtub se compone, como se ve, dé 

Eersonas cuya alma y cuerpo no habitan juntos. _Ennj2u.e-. 
a de eStn,^Jtó^itaTe^TTllSCin'Sflsls^eTtfte que'oi-Tpronuii», 

ciar en la época en que yo era miembro del club de los 
"Cníarnorados, y queme ' cu ró a e j h i pasión por los clubs. 

El orador efa un jóvéh pando y blanco; subió á una 
cátedra , y,£2fiió con todás'sus fuerzas. 

<( OlasfVle' amor que rodáis en mi corazón , estallad co­
mo el Océano que brama en las tempestades, y, haced] 
resonar á lo lejos vuestro eco.iorn^"aijler*VoJcande amor 
que consumes mi corazón, acaba de lanzar tus llamas y 
Til^ava J No , mnjmtr hombre ha gozado deíantos delei­
tes sobre la t i t i ra ; '¿ Donde estas objeto de mi amor? P,or 
*que luís huido de mis brazos, hermosura sin pár^f J m ! 
Cuando iba á apuraivja última gola de la copa del d e ­
leite !. . . .» 

Cómo el orador había gritado m u c h o , quiso pedir uu 
vaso de agua, pero acorda'ndose que en el club de los ena-
Inorados estaba prohibida, se contenlentd con mascar u,n 
lazo que tenia en la mano y cont inuó: 

« Pero mi Sed no se l\a apagado todavíaXasi lo.cr^oj) 
Albina?.^, yb t^Sváco 1 , 4 lóyef " V ^ ^ t V f Á Í B ^ ^ j Albina! 
responde . » y 

Toda la asamblea electrfz.aa^repitíp en coro.: Albina! 
Albina ! 

TVÉKfrador volvió á mascar el lazó: (interrupción p r o ­
longada.^*'' 

« Ya te oigo, yá?íe veo VenirVÁ'y lAmráa, , ya te siento 
iffinRidrazon. Muramos juntos , y rodemos por la verde 
alfombra qué hay á nuestros pies. » 

Aquí el óraqoríSé^ dejó caer rodando de la cátedra, ,y 
numerosos aplánaos resonaron en la estancia. Acudieron á 
levantar le , y al ver que se había desconcertado el brazo, 
se redoblaron los aplausos: las sillas y los bancos fueron 

•echadas por tierra, y una nube de polvo llenó la sala. Si' 
se hubiera muerto , el estrépito hubiese sido doble. 

^Erfle' discurso conmovió de tal modo á la asamblea que 
el orador fué proclamado presidente del club. Al siguiente 
dia-, yá no era yo enamorado, y había dado mi dimisión de 
clubista. I 

fas tos&s á nutrias, 

Cuanto se hace á j medias, se hace ma l : mas vale no 
hacer nada absolutamente , .que hacerlo á inedias. O her ­
rar ó-quitar el banco ; no hay otro remedio para salir, de, 
atolladeros en este pipar o mundo. rf^i i ab oimntt i 

'"*1 Ppr|bli¿ razón la incertidumbre es el peor d e . todos 
los males? ¿Bor qué tnose espera .nada de provecho de un 
carácte>rMrrespluto?u^ ;o por otra cosa sino porque-en, el 
primer caso el alma teme y confia á medias, y en el.se^ 
gündo la decisión e s a medias también. j - '~ x ,,\>n 

Mi muger y yo mandamos á medias en casa.» y asi va 
ello:, ninguno nos obedece. . .¡fgk £% otar i¿j%i uvA^'úii. 

Prestad una cantidad a Pedro y á. Juan con la condi-
cíop d e q u e os la hayan de pagarla medias,. ¿ Cuanto apos-, 
tais a que no cobráis un maravedí de ninguno de losados?. 

Las peores madres de'tocias, son las madres a medias. 

U ' ^ u i é n ^ s J p a V é é y ^ i e doy este nombre? A las ma­
drastras-; —-•—•—••«— —— 
" t>.- U a l , l « » ( l ' a p e d i a s con los hombres , y los hombres os 
hB^*Ujt̂ iTe[pĵ fl5nJ de mORJiaBer sido esplícítps y categóricos 
en vuestros a s u n t o s ? ! 
- -; Cuantos ladrones'han ido á la horca^poi^iobar poco, 

y no tener la suficiente destreza para ocultar el alzado! 
Ladrones a' niecljas^ C£ 

Los quebrados Tliablo de la aritmética ) hacen calaba­
cear á ios -principian tes porque son, cantidades á medias, 
Estoy por los enteros, ( y hablo también d é l a aritmética.) 

Un tonto á medias y ün loco "á^nTEiáfes' sófi los mas t e ­
mibles entre lodos los tontos y locos del mundo, 
•"".íío hagáis a' nadie confianzas á inedias. La boca ó en­

teramente ab¡er'ta£l!]5-e^$J<¡mente cerrada: escodé, en ­
treabrir se queda para las puer ta s , no para las bocas. 

La sonrisa d é l a amargura es la mas amarga de todas 
laX-SjmrJs^^^Tejned^aLJlPmbve^irritado que se sourie a 
medias. 

Jugar á medias con las damas,, es lo mismo que perder 
el juego» \ / j q X.J T 

El hijo déla muger de mi .padre es mi hermano a' me­
dias , y por eso creo que ni él ni yo nos podemos tragar. 

Nada quiero á medias, ni aun l a quiero a medias, ni ,aun la desgracia; pero esto 
pertenece ya á otra :tecla diferente y voy á, templar la 
bajpílurria.t,Qígan vd?m) k ÍI1ÍK»§¡¡ ;>JO¡ I» í>hb$¿L¡» 

f r r r U T T T A W "'•> oaifcduq h 

d&q'lí ""•üijfei» *b nátm fjfttaiibb* a*»p 

-«Hw. Mas w^ü^Mim^;^^ 
l Q«e M.90WW^UÍn» «oJ.13 

•^Guando veo á mi RapétftrFta**1 

Del brazo contfa 'galah 'f & ^ ^ » « $ s * ^ 
Que ella dice s e r ^ ü pr imtf t^w*»' 
tyyü?a^tiqúe:6Í*HSs'/ -.*»*»ifc» Waihj 
"EWlámor; Rlíperta mia, ><t^« 
^ot^Díos te ló pido ysKkk** 
Si has comentado á engañarme'-' 
Acábame de engañar. 

.!-,;^;:-!v; \ KlOiC 
Mal por nial,' 

.¿Mas vale estarJ,^MÉZ^, 
A mi '••*• 

"fÜtie no d medio'e'éríh^eA'f^ 
1 En materia de pobreza, 
Aunque *es terrible p e s a r , 
Mas vale ser pobre entero 
Que* ser pobre una mitad. 
El pobre pide limosna | biijíj\j^ 
Y- el medio pobre en su afán 

l-íi'.-iv!--v: Ind 

uu¡%tt&-* 

Faltándole'qué comer 
Tiene que vestir dé frac.»'. 

| . '- ;> &C& S53» I 

Malp&mW," 
Mas vale esiárVeringado ****'• 

' ]QWWri&hñBHwíjéringár!ai 

Antaño estuve tullido •, 
Sin poderme menear , 
Y las gentes se dolían.,. 
Y me tenían piedad. 
Ogaño voy cojeando 
Por reliquia cíe mi mal* 
Y las gentes y el demonio 
Se rien de verme andar. 

u. mippmii*' 
Mas vaW^Mar^^tiigado 

iflSt!»* El tribunal ha pelado Í-> tiAaS, 
A mi amigo Vitonan.,..-vuufiN M¡ V,U*\ Wwa W 
Y yo por desgracia estoy i á & IUVS.H 
E n manos del tribunal. '.Í«fe» 
Yitorlan quedó en camisa^ % r.V> 
Y. y o n o se a d i v i n a r /u&i* '^tú\^éxsi • 
Si en cueros me quedaré *ty& 
O la piel me quitarán. 

lr.V-.\'-.\ b ^ 
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¡v»WJtíal por iAal\\\~rifo 
Mas vale estar jeringado. 
Qué no áSme&dy&ángtatiii ; 

bfisiuhUi'jr^A.¿¡áfíKp'íUr-tá r.l 9¿ eiui»liti«D-0N. y¿¿-."l oí 
B'j X %yté&& '• **f¿¿o - • • •****&"» K'ih ía. fc'ifc1 

•ic'i T.bfiia'ui rrohk'mosb ».•.;» oía» vjínsí Jb u:)9íQC»oen;ríJ,'.s 

"0uWb^5Peáj3r ífi?^I^6Ws*&ué''vbJl<HP^5é^te?i^fííÍffifft,X loa 
abusos y lU^IKÍHr^ 3é^ \ i ^ s&^ 
que preterida ser.monéaKsobr&él descuido de algunos p a -
•Or,cs tfue;fiados en la. (amistad.- y vigilancia .de doña. F . ó 
doña T.,,i abandonan sus,hijas en medio de la Babilonia de 
n n Ĵ a i Je., ¡sin oc t\rr \ rse les , que é n t r e l a confuTsion ^ cómo 
dijo, el otro,, anda el ^¡?»|)lq ^uejtp. ^ada de/estp.l, jama^ 
he pepsa$ó> en ecliarla. de re,fórmador. de 'cos t,umb^ei pq-r,-
jqu c. spbr e ;s e r oficio p esa do ; tié n e el i iíc on v e;i¡^ n ter ,U€ r e ¿ 
.nucirse á,predicar en .desierto. Vamps a^c.?ft0Ari,t'* 
; mí f e r i an las ¡10 d,e la .noche cuando me hallaba en el cá-
^ j j l e l PríucjfpegUnp de estos domingos pasadqs' sin. sabé^r 
•que hacerme.^Jlabía paseado toda la tarde , y ,me ^hallaba 
rendido ; el bullieíp y el humo del cigarro, nie habían, t r as -
tornado la cabera y un fastidio insufrible me tenia Sumí" 
do ;en una triste abyección. ¿Que hacer? ¿"donde.irme? en 
usté pensaba , cuando me ocurrió una felip ideai Leonor 
debia ir aquella noche al baile de la Fontana de Oro, y pol­
lo mismo a su la<lo se disiparía mi tristeza., 

iaS J^ajfiS»SS£PÍa t a u
i P r , e s t o e^ milano sobreHa paloma que 

distingue en su vue lo / ' como me lancé yo a l a ' p twr t a del 
café luego que llegué á columbrar aquella idea de salva­
c ión: las calles que'andaba me parecían cortas, las pier­
nas se me habían aligerado , y un bálsamo de alegría cirr 
culaba por mis venas. No era de es t rañar : el baile tal 
vez me proporcionaría la dicha de pasar largas horas al 
lado de mi querida; y ya pueden conocer mis lectores que 
"tf|íá*im' amante que logra esto pocas veces , no existe 
TOáySr.Téliciaad. 

Si h a y ^ g u n a cosa en esle* inundo que deba-su inven­
ción ál diablo, deben ser indudablemente los bailes de 
máscaras: en efecto, ¿qué de enredos no se anudan y des­
anudan en ellos ? qué de contrastes y disonancias no se 
advierten en tales diversiones ? Aqui hay un.chino reque­
brando á una manóla; mas^l laMsé^u^*i^ i | aque ' hacien­
do chicoleóla la sultana de Constantinopla; al jado opues­
to, una monja es|a .jurando eterno amor al judio Isaac: en 
í^a^V-'M^fi ^a v ' s t a n a c ^ a la p ñ e r t a de la derecha y halla­
rán vds. un choricero desdeñando el amor de Isabel la 
Católica. ¿Y qué diremos dé las'mil voces*, que apuraifíro 
cuantos sonidos grajyjs* agudos, sobre-agudos y agudísi­
mos tiene la música , t'antó sostenidos como bemoles?1^ 
deiandose*^n'TKn^roao^ ,ro9^mbltos*a^^íwíl recinto , van 
acordes formando cuantas escalas diatónicas, cromáticas 
y enarinónicas pueden hacei? los.sonidos-, p!esde el acento 
del mas bajo violonchelo hasta el tiple mas refinado y su­
bido del violin? Qué diremos en En de la confusión y 
arremolinamiento que reina, en un, salpn de baile, moti­
vado ya por las n a ^ r é i a i ' q u e ^ ^ q w e r é n perder el r igo­
dón que a n u n c w ? l ^ a s t 4 n W 3 , ^ m p ^ ^ comparsa 
qne -entra«-V.a porque un turco desafia al que tuvo elI afa'e-% 
Vimiento"de dar al paso un pellizco á s»Tl5»Há™Hóúri:P^"Qttó 
diremos el ver todo psto PUpíé J o .eá, posible la diversión 
en semejantes r.niip.iirrft^^jjy«^sii no. se lleva colgada del 
h iazo una hermosa compañera. * 

Media hora haría; qnevane hallabaen>el salón, y como 
íio .hubiera podido, dar . con mi r Leonora, inedia hora 
^Sf i^ ' t i í^P '^ 1 1 HUA l e s i v a ^ a 8 c í l n T O y Ja^Tfijrarse^^ne 
había ch'hsado de {amo 'mfflSffy ;ló'sUa$o&£^"ciroe,z>a^a* 
r ^ ¡ a «ruA se me Qttebi^ba, asi es , qd&'BCnoáhdoitf&en 

derecha apoyada ejÓUpf fssp'ald'o ue.l3MasiM ,?'!^B^^feft« 
maldecir entre dientes j rejnt-p^^e^a\dia^Mroa'SftCTtR 

Medio cuarto-haría qué me l la l ia i fa^n^qnel lá '^s t twa 
cuando se a c e ^ c ^ ' ^ m * n M ffffi5cacá<$n"lrage de dominó. 
Adiós. l s i d o m . Wjdi ic^con | r S ^ s S a ^ T f ^ J ^ i í t , C , P í l ! í im¡y 
poco de laTOvé^to^iqw4í\^c"c#wfle\f lua ? ' ^)z de aque­

lla dama encubierta y dos golpecítos que me. dio en la espal­
da* :me hicieron volver de aquelja especie de abatimiento, 
y murmurar al mismo tiempo íuaquinahncnte un adiós mal 
pronunciado,-..I, .f.i . h*ft -oopirs^B r.l 92 ',Vf3 
i.urí-¿ Como es que la bella Leonor no ,te acompaña en. 
este retiro. ? pregun tó la recién venida acercándoseme. 
BO«r¿jQué Xieo'nojr.dices ? respondí aparentando frialjlad y 
dirijiéndo la vista hacia el centro del salón., , -, 

—«¿Crees tu que no se sabe todo? vamos, diine la verdad; 
¿cuando te casas? Y&t&ty fo <m 
.11—¡.Máscara , ¿estas loca sin duda?,} « i m ^ 
..—¿Quieres desengañarte de que no lo estoy? pues bjen, 
oye ; no hace tres.horas estabas discurriendo contigo mis­
mo el i mejor medio de sacarla manifestada. 
-1 •—¿ iMiwijfeistada...? 
+'.wr-?Si,»porque.como sus padres ño consienten en vuestra 
hoda té ves. precisado á tomar esta resolución. 
- : :T-Te lian engañado, máscara.... te han engañado; escla-
raé.con fingida frialdad. Diablo, murmeré entre m i , de 
donde ha podido sacar esta muger noticias que á nadie n i 
aun a' la • misma Leonor he comunicado.?^)ffg. 
. ¿á¡ Estoy bien segura de lo que digo.;j : u 

I—Y yo también de que te engañas.-
—¿ Y si te dijese que ayer no pudiste hablarla por el 

jardín como otros días ? 
— Q u e snh<»s t.11? mm 

•—¿Y si te dijese que la criada que-os servia de in tér -
prete, ha ¡sido despedida, por descubrirse vuestras tramas? 

—5Muger,-esoes ya demasiado, esclamé dirijiéndola una 
mirada rabiosa : ¿ quien eres que tanto presumes saber? 

—Ya lo ves, una máscara. 
—Una máscara s i , pero, debajo de la careta , añadí con 

dulzura, brillan dos luceros que me manifiestan la hermo­
sura de; tu rostro : á ver ; descúbrete. rttr 
-ivX-sJa... ja.. . . ja.... has creído que con la lisonja me v e n -
cerias: que necedad...« rentíñ* 

—Pues b ien , cuando menos muéstrame tu mano. 
—Mírala!» 
—Calle, esta mano no me es desconocida.... á ver ¡da* 

ino la otra. . . . un anillo en el dedo índice.. . : Dios mió, yo 
recuerdo haber visto este anillo no pocas veces ; yo lo he 
tenido en mis manos. . . . y no saber ahora en que ocasión! 
¡ Oh ! maldigo mi fatal memoria ! Ahora recuerdo si será 
esta dama tapada la prima de iní Leonor , pero no. . . . es 
imposible... . Lucia es medio palmo mas baja. 
• —Vaya, no me reconoces. - «J&J 
v. —-No, respondí , mirando*susKvéslidos y maldiciendo 
en mi interior las ropas talares que usan las damas por ser 
de moda, y que las cubre una de las cosas mas bellas de 
su cuerpo. . . . el pie, 

—Voy á decirte otra cosa, á ver.si entonces das en 
quien soy. ¿En que estamos del pleito? 

•—¿ Me quieres volver loco? máscara, ea, hazme el favor 
de marcharte; • «V ti ¿¿* Ui¡"ofe 
. —Nada mus justo: pero antes di me ¿ es cierto que no 
haces tu boda- por faltarte dinero? ttloiso 
- —Y que sabes tu si tengo ó no dinero ? -tupia tl&t&i* 
— C u a n d o el abogado te defiende de valde (aunque .el 

y tu decís otra cosa ) bien será porque habrá conocido la 
flojedad de tu bolsillo.' »bi 

—Máscara, tu pretendes burlarte de mí , y sabe que el 
respeto á una muger se guarda solamente hasta cierto 
punto. .nt^MV . .i>t£»:¿ sv\J ,«t»a&Ttalí 

— ¿ T e ha^éhojadoftWie voyj^i«Bno<l o & #14 
•w^^Na r inásrar-a^-no-te.irás;-ha5^cho cosas_.queLme in ­
teresan demasiado para Q^e^e deje marchar sin conocerte; 
has penetrado hasta ios secretos nías íntimos de mi a l ­
ma , y á no ser el demonio ng^ acierto como te bayas p o ­
dido gobernar para ello. | 
s-j&íiPues sabe v qué todavía me. callo alguna cosilla: ó si­
no dime ; aquel enredíllo que tramaste para ganar §\ 
pleito, como te ha salido? escucha ! y acercándose mas, ¡me 
dijo aloido cosas -que me llenaron, de asombro, \ \ -\£ 

-^•Oye • máscara, esclamé furioso $ acabas de insultarme 
y necesito conocerte. y ¿vi i:««* i-aUífi-J^i-m 

—Bien, pero tendrás la bondad dé aguardar un in3^ 
tuntc. ál¡«f c^oÍ3fl*rg b ao> uoiaxiwi'fií fc«iü«Ujri;/r 
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—Máscara, no tengo ya mas pácíteUcin: y esto diciendo 
llevé la mano á la careta de mi desconocida, y sin res­
petar su sexo ni guardar consideración de ninguna espe­
cie , se la arranqué furibundo. Ahora sabré quien eres, 
ié dtj67'é'n van6 fratás de llevar las mattos á la cara. Una 
carcajada estrepitosa fue la contestaoiou de la dama. Yo 
iio vía de furia ; y lo único que pridé distinguir fué una 
boca riéndose de*wi á mas no p o d e f ^ u n par de rizos es-
•fravü^Mé,á$4TÍafiíc'faf de trencas que ine parecie"cbn.-ro-
deados á las orejas. Pero oh pasmo! reparando con mas 
atención , veo que ios supuestos rizos son pati l las^y que 
la cara de mi ititerlocutora tenia tanto' de hembra como 
y o de obispo. Y quien les paítete á vds* quesera? -una}©» 
vencillo muy adamado, de baja estatura, condiscípulo mió 
en otros tiempos , y abogado en la actualidad; sabedor-de 
todos mis secretos relativos al pleito y á la manifestación 
proyectada, como lo es el confesor de las culpas dé su 
penitente. Había querido diyéfpí%e*,S mi costa y" lo con­
siguió perfectamente. Ira de.Dios con el abogado datnísiti 
la , y que maj rato me hizo pasar! Pero en cambio me dis­
trajo y ahuyentó mi dolor de cabeza; y como yo le desa­
fiara y el admitiera el r e t o , fuimos como era debido á 

H. DE SATORRES. 

Vatros nacionales*** 
TEATRO DEL PRINCIPB. E l viernes se estrenó el drama 

d e don Autonio Gil y Zarate , titulado don Alvaro de Lu­
na y en nuestro número próximo daremos el juicio crítico 
de esta producción dramática. ia ,ii>id e< »*!—-

TGATRO DE VALENCIA. E l 18 se ejecutó el drama -de 
-don Pedro Sabater, titulado don Enrique el Bastardo 
conde de Trastornara. Se está Gnsayando para ponerse en 
escena á la mayor brevedad, la ópera nueva del maestro 
don Mariano Manzocchi: Héctor Fieramosca. ¡Asi mismo 
el Sr. Montano está disponiendo para muy en breve los 
¿ ramas El castillo de san Alberto, el Corsario, Gabriela 
de Belle-Isle, y Juan Dándolo. 

TEATRO DE MALAGA. El 24. se representó el drama nue­
vo en cinco actos: El Marido de la Favorita, ó el Castillo 
ele Chantilli. El 25 Clara de Rosembere ópera seria en dos 
actos. El 27 la comedia eñ 5 actos de aon Manuel Bretón 
de los Herreros conocida por : Flaquezas Ministeriales . y 
la pieza nueva en ún acto nominada: Se acabarán los en-
recios. njüe-í 

TEATROS DE CADIZ. En el principal el 23 el drama titu­
lado | El Capitán Azul. En el del Balón el mismo dia La 
Huérfana de Bruselas. A continuación don José Bonmatu, 
cantó el andante.del aria de la Estrangera acompañado 
de toda orquesta. El mismo Sr. Bon'mat, después de bai­
lado el fandango de Cádiz, volvió á presentarse en la es­
cena y ejecutó en la guitarra la polaca de don Trinidad 
Huertas y varios juguetes; finando la función con la co­
media en dos actos nominada: Una y no mas. 

En el del Liceo. El 22 la comedia de don Manuel Bretón 
de los Herreros , Un dia de campo ó el tutor y el amante. 
E l 25 la ópera de Donizetti; Gemma di Vergi. 

T E A T R O S * 

• -f? tristf •> iml f t f i t f dhijí; 
P R I N C I P E . A las cuatro de la tarde. Se ejecutará 

la función siguiente: 't*& 1 
1«° Sinfonía. :M*£íí 
7,.° La escalera de mano, comedia en un ac to . 
3 .* Las niñas Julia y Paula se presentarán á ejecutar 

Sus difíciles suertes y juegos asiáticos en el tablado y sobre 
el alambre flojo. . ol6ú 

4,° Terminará la función con el gracioso baile pauto* 

mímico titulado El lechuguino en la aldea. Compuesto y 
dirigido por el señor Casas. 

A las siete y media de la noche ; Se dará principio con 
la brillante sinfonía de la Semiramis. A continuación se 
ejecutará el drama nuevo, original, eu cinco actos , y en 
variedad de met ros , titulado : 

DON ALVARO DE LUNA. 
estrenándose en el tercer acto una decoración pintada p o r 
Francisco Lucini. toce** 
sol Terminará la función con las, manchegas á doce d e n o ­
minadas ,de Mirandilla que te pilla el toro! 

Repartimiento del drama. 

j : Personajes»' Elvira,[doña Teodora Lamadrirl. Fernán* 
d ó , paje de don Alvaro, doña Catalina Bravo. Don A Iva* 
ro de L u n a , don'José García Luna. El inaqü& ,3é^iífeí?á ,

f 

aun Juan Lombia. Don Juan II, don Pedro López. S túñ i -
g a , don Antonio Alverá. Alonso Pérez de , ' ,Vwero, don 
Ildefonso Zafra. El marqués de Santillana , don José Cas* 
tañon. Juan de Mena, don Francisco Lumbreras. Un es* 
cudero , don Ángel López. El conde de Plasencia, dou 
José Ramírez. Riva de Neira, dou Antonio Cobos. Con­
de de Castro, don Carlos Spontoni. Un oficial, don José; 
Martínez. El verdugo, don Júaqüin Lledó. ' 
-atún-, ' oí- , i ,- iM^acítíi opfiá^oí 

CB.UZ A las siete déla noche. Se volverá á poner 
en escena la ópera seria en dos actos del maestro don Bal* 
tasar Saldoni titulada: Mfpni idíib 

*fc CLEONICE REGINA DI SIRIA. 

: AVlSO.'eiLos libretos de esta ópera j .sé venden en los 
despachos de billetes de este teatro. 

BUENA-VISTA. A las cuatro^ de la tarde. Se dará 
principio con la comedia en un acto t i tu lado: I 

LA T A B A N A DE L U S T U C R U . 

Seguirá un intermedio de baile : á continuación se p r e * 
sentará el nuevo Alcides español don José Pinetli á e je­
cutar varias figuras académicas y ejercicios de fuerzas, 
dando fin á la función con un divertido saínete. 

A las siete déla noche. Después de una brillante sin* 
fonía se pondrá en escena-.el drama en cuatro actos , ori­
ginal, y erf<verso t i tulado: 

LOS ¿oJl^A-NOS DE D 0 N ^^t t^A^SP0 , 

finalizándose la función con un baile nacional. 

NOTA^ Se está ensayando para poner en escena, á b e ­
neficio del pr imer actor de carácter jocoso de este toSí» 
fro, la comedia de grande espectáculo de nuestro ve» 
pertór io^nfj&úo, y nuevamente arreglada por un inge­
nio de esta corte en cinco actos y seis cuadros, titulada:-, 

uJEU M O B Í S J F K U Q ^ LA F O I $ t ó ? A 
O SEA) tn f t«v obff s m W l «jjfew» 

L A LABANDERA DE ÑAPÓLES!"* 
W»> woUrr a\eA *««i lab 

y la comedia de gracioso en un acto 
EL QÜID-PRO-QUO, 

« O / L Á DICHOSA EQUIVOCACIÓN. 

' . ' U u - l S í i j ; iiJs»T m ' • t> H ) f« -

, ANUNCIO. < , , ñb 

• E l JAQUE. Vals dedicado a la Excma. señora Con­
desa de Campo Alange» marquesa de Villa Campo , por. 
el maestro lradie^Vj wlr,id«t«« »ÍK *» 

Véndese á 2 rs.1 e^ la | i^prenta¡^iKr |ér ía de aftwavcjff 
lie de Carretas, núm^ 8 y en los almacenes de música de 
Lodre, Carrafa..JÍlíniegui y Herthoso.^ 

= • 
EDITOR , DOM IGNACIO BOIX. 

IMPRENTA DEL ENTRE ACTO» 
i A."i .«oito'Á 
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